
        PARROQUIA DE SAN JOSÉ

QUE LLEGA EL ESPOSO, SALID A RECIBIRLO

Diego Zambrano López

Un año más comenzamos  un  nuevo año litúrgico con el 
tiempo de Adviento, un tiempo precioso y una nueva oportuni-
dad para rectificar nuestra vida y volver nuestra mirada a Dios. 
Me parece importante traer a la consideración de todos, en este 
número de la página parroquial, reflexionar algunos puntos im-
portantes sobre este tiempo, el significado y el objetivo que se 
persigue para preparar nuestro corazón ante la venida del Se-
ñor.

Significado del Adviento

La palabra latina “adventus” significa “venida”. En el len-
guaje cristiano se refiere a la venida de Jesucristo. La liturgia 
de la Iglesia da el nombre de Adviento a las cuatro semanas 
que preceden a la Navidad, como una oportunidad para prepa-
rarnos en la esperanza y en el arrepentimiento para la llegada 
del Señor. El color litúrgico de este tiempo es el morado, que 
significa penitencia.

El tiempo de Adviento es un período privilegiado para los 
cristianos, ya que nos invita a recordar el pasado, nos impulsa 
a vivir el presente y a preparar el futuro.

Esta es su triple finalidad

1.- Recordar el pasado: Celebrar y contemplar el nacimien-
to de Jesús en Belén. El Señor ya vino y nació en Belén. Esta 
fue su venida en la carne, lleno de humildad y pobreza. Vino 
como uno de nosotros, hombre entre los hombres. Esta fue su 
primera venida.

2.-  Vivir el  presente:  Se trata  de vivir  en el  presente  de 
nuestra vida diaria la “presencia de Jesucristo” en nosotros y, 
por nosotros, en el mundo. Vivir siempre vigilantes, caminando 
por los caminos del Señor, en la justicia y en el amor. Existe 
una venida intermedia del  Señor a nuestras vidas,  es la que 
ocurre cada día, y en cada momento. Jesús pasa continuamente 
por nuestra vida.

3.- Preparar el futuro: Se trata de prepararnos para la Paru-
sía  o  segunda  venida  de  Jesucristo  en  la  “majestad  de  su 
gloria”. Entonces vendrá como Señor y como Juez de todas las 
naciones, para juzgar a vivos y muertos, como nos dice el Ca-
tecismo de la Iglesia Católica. Esperamos su venida gloriosa 
que nos traerá la salvación y la vida eterna sin sufrimientos.

En el Evangelio, varias veces nos habla Jesucristo de la Pa-
rusía y nos dice que nadie sabe el día ni la hora en la que suce-
derá. Por esta razón, la Iglesia nos invita en el Adviento a pre-
pararnos para este momento a través de la revisión y la proyec-
ción.

Revisión: Aprovechando este tiempo para ver cómo ha sido 
nuestra vida hasta ahora y lo que vamos a hacer para ser mejo-
res que antes. Es importante saber hacer un alto en la vida para 
reflexionar acerca de nuestra vida espiritual y nuestra relación 
con Dios y con el prójimo. Todos los días podemos y debemos

ser mejores, ser santos, que es la vocación universal de todos.

Proyección: En Adviento debemos hacer un plan de vida para 
que no sólo seamos buenos en Adviento sino siempre. Analizar 
qué es lo que más trabajo nos cuesta y hacer propósitos para evi-
tar caer de nuevo en lo mismo. El Adviento comprende las cuatro 
semanas antes de la Navidad.  El Adviento es tiempo de prepara-
ción, esperanza y arrepentimiento de nuestros pecados para la lle-
gada del Señor. En el Adviento nos preparamos para la Navidad y 
la segunda venida de Cristo al mundo, cuando volverá como Rey 
de todo el Universo.

Es un tiempo en el que podemos revisar cómo ha sido nuestra 
vida espiritual, nuestra vida en relación con Dios y convertirnos 
de nuevo. Es un tiempo en el que podemos hacer un plan de vida 
para mejorar como personas.

Cuidar tu fe

Esta es una época del año en la que vamos a estar “bombardea-
dos” por la publicidad para comprar todo tipo de cosas, vamos a 
estar invitados a muchas fiestas. Todo esto puede llegar a hacer 
que nos olvidemos del verdadero sentido del Adviento. Esforcé-
monos por  vivir  este  tiempo litúrgico  con profundidad,  con el 
sentido cristiano. De esta forma viviremos la Navidad del Señor 
ocupados del Señor de la Navidad.
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HORARIOS DE MISAS

San José
Laborables: 19:00 h
Festivos: 12:00 h

Sagrado Corazón de Jesús
Laborables: 10:00 h

13:00 h
Sábados y festivos                      10:00 h

                          20:00 h

Jesucristo Resucitado
Laborables:  20:00 h
Festivos:  13:00 h



RADIO MARÍA                             

  

Pilar Ruiz.

Transmisiones de Radio María para el mes de diciembre

 Día 5, miércoles, a las 19:00 horas, Santo Rosario, desde 
Jesucristo Resucitado, C/Isla de Córcega, 17.

Día 12, miércoles, a las 7:30  horas, Laudes, desde la casa 
de las Misioneras de Cristo Sacerdote, C/Osa Mayor, 27.

Día 19, miércoles, a las 9:25 horas, Santo Rosario, desde el 
Colegio Público de la población de Alcuéscar.

NOTICIAS PARROQUIALES

ACTIVIDADES NAVIDEÑAS DE S. JOSÉ

La Asociación de Caridad de S. Vicente de Paúl y la Sociedad 
de S. Vicente de Paúl vinculadas al templo de S. José van a lle-
var a cabo las siguientes actividades: 

Rastrillo misionero, en el Centro Pastoral Sagrado Corazón 
de Jesús, los días 6 y 7 de diciembre, antes y después de la misa 
de las 13 horas. Los días 8 y 9, antes y después de la misa de las 
20 horas.

Celebración penitencial, también en el C.P. Sagrado Corazón 
de Jesús, el día 13 de diciembre, a las 19:30 horas.

Campaña de Navidad los días 15 y 16 en todos los templos y 
a todas las horas en las que hay misas. A este respecto se pueden 
entregar alimentos, pero serían preferibles las donaciones en me-
tálico, porque la parroquia conoce mejor las necesidades de la 
feligresía.

Festival de Navidad, el día 20 de diciembre, jueves. Se invita 
a los niños y a los padres a participar en la “Operación Kilo”.

Misa del Gallo el día 24 de diciembre, a las doce de la noche.
Misa de “paso del año”, el día 31 de diciembre, a las 23:30 

horas. Esta Eucaristía es una celebración para entrar en el Año 
Nuevo con el Señor.

ACTIVIDADES DEL C.P. JESUCRISTO RESUCITADO

Operación Kilo.- El día 1 de diciembre da inicio esta campa-
ña con los niños de la catequesis. A partir de esa fecha la opera-
ción queda abierta a toda la parroquia, en las misas de 13 horas 
de los domingos.

Retiro Espiritual.-  Será en el Centro Pastoral N.ª Sª de la 
Montaña,el día 15 de diciembre, a las 10 horas y terminará con 
la cena. El precio es de 27 euros (incluye comida y cena). Los 
interesados  pueden  llamar  a  los  teléfonos  927234944  o 
927220512. Organiza la Asociación de la Divina Misericordia.

Festival misionero.-  Los niños de la catequesis participarán 
en el festival misionero “Sembradores de estrellas”, que se cele-
brará el sábado día 15, en la parroquia de N.ª Sra. de Fátima, a 
las 11 horas.

Ordenación de diácono.-  El domingo 16, a las 17.00 horas 
será ordenado  diácono D. Tomás  González. Invitamos a todos 
los feligreses a este importante acontecimiento eclesial. 

Convivencia de catequistas.- Será el día 23 en Jesucristo Re-
sucitado, durante todo el día.

Horarios de misas en Navidad

Todos los días a las 20.00 horas.
Domingos y festivos: A las 13 horas.
24 de diciembre: Misa del Gallo, a las doce de la noche.

Peregrinación a Tierra Santa.- Se realizará entre los días 26 
de diciembre y el 3 de enero. Organiza la Asociación Divina Mi-
sericordia. Información en el C.P. Jesucristo Resucitado.

EDUCACIÓN EN VIRTUDES Y VALORES

LA PRUDENCIA

Pedro Cordero Rico

La prudencia es una de las cuatro virtudes cardinales y es la 
madre de muchas otras virtudes.

Para precisar esta virtud antes de reflexionar sobre su sentido 
cristiano, acudimos primeramente a la definición que da el dic-
cionario académico:

“Una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en discer-
nir y distinguir lo que es bueno o malo, para seguirlo o huir de 
ello”.  También  la  propia  Academia  añade  en  otra  acepción: 
“Templanza, cautela, moderación” y “Sensatez, buen juicio”. 

 Examinemos qué dice el Catecismo de la Iglesia Católica de 
esta hermosa virtud: 

“La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a dis-
cernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los 
verdaderos  medios  para  realizarlo”.  «El  hombre cauto medita 
sus pasos» (1Pe 4,7).

Cita también el Catecismo a Santo Tomás de Aquino, que en 
esto sigue al filósofo griego Aristóteles, “la prudencia es la regla 
recta de la acción”.

Fijémonos que ellos hablaban de acción, no de un cauteloso o 
un temeroso estarse quietos a verlas venir.

Hoy día muchos han olvidado el sentido cristiano de la pru-
dencia,  hasta  el  punto  de  que  en  algunos  diccionarios  se  ha 
abandonado la concepción cristiana de esta virtud.

Sí es cristiana la cautela y un discernimiento cuidadoso antes 
de tomar una decisión, si ello va orientado a que esta sea acorde 
con lo que Dios esperaría de nosotros, que en suma sería el cum-
plimiento de la Ley de Dios y de los consejos evangélicos. Tam-
bién lo es tomar precauciones para no meternos en peligros, pero 
el concepto cristiano de la prudencia va bastante más lejos de la 
concepción temerosa e indecisa de la sociedad de hoy, porque 
nos insta a “actuar” rectamente

 Frecuencia: FM 94.7  Mhz

AYUDAS Y DONATIVOS  A NUESTRA PARROQUIA

Cuentas:

Caja de Ahorros de Extremadura

2099.0201.25.0070000769

2099.0187.49.0070003699

Banco Sabadell-Atlántico

0008.0840.61.1200437441



DIEZ CONSEJOS PARA UNA NAVIDAD CRISTIANA

1. San Juan Bautista nos aconsejaba prepararla con conver-
sión personal. ¿Qué mejor conversión que una buena confesión 
personal como la Iglesia aconseja? Y por supuesto recomendar 
a nuestros allegados que hagan los mismo.

2. Los ángeles la anunciaron con “paz en la tierra a los hom-
bres de buena voluntad”. Hoy mucha gente trata de acomodar la 
voluntad de Dios a sus intereses personales. ¿Por qué no procu-
ramos nosotros descubrir lo que Dios nos pide personalmente 
y tratamos de cumplir su voluntad para conseguir la paz interior, 
y con esta contribuir a la paz en el mundo?

3. Jesús nace en un pesebre porque no hubo lugar para ellos 
en la posada. Hay mucha gente en nuestro entorno inmediato 
que carece de muchas cosas. ¿No podríamos tratar de descubrir-
los y ayudarles en su indigencia? Así podríamos destinar parte 
de los gastos que teníamos previstos, para contribuir a las cam-
pañas que al respecto se organizan, por ejemplo, en nuestra pro-
pia parroquia.

4. El Hijo de Dios se nos hace más cercano para que le trate-
mos con mayor facilidad. Son días para vivir una especial pre-
sencia de Dios. Todos los motivos navideños pueden ayudarnos 
a hacer oración. ¿Por qué no le hacemos caso al Papa y nos deci-
dimos a  rezar en familia los misterios de gozo del rosario de-
lante del belén?

5. Además se nos manifiesta como Niño. ¿No nos estará pi-
diendo que también nosotros nos hagamos como niños para tra-
tarle, viviendo la infancia espiritual? Y que no se nos caigan los 
anillos por ayudar a los peques de la casa a poner el belén y can-
tar villancicos, seamos padres o seamos abuelos.

6. Los pastores les ofrecieron regalos. Con ellos la Sagrada 
Familia pudo tener su pequeña celebración material del aconte-
cimiento. Parece lógico que también nosotros celebremos mate-
rialmente la fiesta familiar más grande del año y manifestemos 
nuestro afecto a los seres queridos con regalos. Pero, ¿lo hare-
mos  con sobriedad y sin despilfarros, como debió ocurrir en 
Belén?

7. Dios se hace hombre por amor a los hombres. ¿Sabremos 
entender su mensaje y manifestar nuestro amor acompañando 
a los que se encuentran solos, intentando comprender a los que 
no nos comprenden, y perdonando si por alguien nos sentimos 
ofendidos?

8. Jesús se nos manifiesta estos días acompañado siempre por 
María y José. Navidad es una fiesta para celebrarla en familia. 
¿Lograremos prescindir de nuestros gustos y preferencias perso-
nales y nos sacrificaremos para que nuestro hogar sea especial-
mente en estos días luminoso y alegre? No se logra gastando 
mucho, sino dándonos a nosotros mismos con iniciativa e in-
genio.

9. El Hijo de Dios se hace hombre para que el hombre se haga 
hijo de Dios. ¿Sabremos estar a la altura de nuestra filiación di-
vina,  siendo ejemplares  en nuestro  comportamiento,  y  en  el 
cumplimiento  de  nuestros  deberes  religiosos  sin  complejos  y 
gazmoñerías?

10.  En Navidad hay mil  motivos para  estar alegres.  ¿Será 
nuestra alegría aquella interior que sale del alma y se transmite a 
los demás haciéndoles felices?

Adaptado de www.fluvium.org.     Abajo Belén hoy

                                  

                                   
                            Un belén en la Plaza de San Pedro

EL PAPA E INTERNET

El pasado año 2011, durante durante una reunión del Consejo 
Pontificio para las Comunicaciones Sociales sobre “Lenguaje y 
Comunicación” el Papa hizo unas muy interesantes considera-
ciones sobre Internet, que de forma resumida presentamos hoy:

Las nuevas tecnologías no solo están cambiando el modo de 
comunicar, sino que también están propiciando una vasta trans-
formación cultural.

También están facilitando un nuevo modo de aprender y de 
pensar, así como un nuevo lenguaje.

“Los riesgos que se corren están a la vista de todos: pérdida  
de privacidad,  relaciones  superficiales,  falta de emoción y el  
prevalecer de la opinión más convincente sobre el deseo de ver-
dad”.

Agregó el Papa que es necesaria una urgente reflexión sobre 
los lenguajes desarrollados por las nuevas tecnologías y que el 
punto de partida es la Revelación,  “que nos testimonia como 
Dios comunicó sus maravillas en el lenguaje y en la experiencia  
real de los hombres, según la cultura de cada época”. “La fe  
siempre penetra, enriquece, exalta y estimula la cultura y por  
ello es necesario escuchar el lenguaje de los hombres de nues-
tro tiempo para poder seguir la obra de Dios en el mundo”, ma-
nifestó el Papa.

Indicó también el Santo Padre que la cultura digital abre nue-
vos desafíos a la capacidad de la Iglesia de hablar y de escuchar 
un nuevo lenguaje que hable de la transcendencia y recordó que 
Jesús en el anuncio del Evangelio utilizó los elementos de la cul-
tura y del ambiente de su tiempo.

En el mensaje del Papa con motivo del XLV Día Mundial de 
las Comunicaciones Sociales 2011, subrayó que internet no pue-
de sustituir el contacto directo entre las personas y que las nue-
vas tecnologías hay que ponerlas al servicio del bien de la perso-
na y de la humanidad entera.

En otras intervenciones de Benedicto XVI ha aludido a que a 
veces las nuevas tecnologías llevan al hombre a la soledad.

En resumen, que él exhorta a un buen uso de estos nuevos 
medios de comunicación,  que la Iglesia usa con profusión en 
nuestro tiempo.

WEBS PARROQUIAL Y DIOCESANA

Recordamos como en en números anteriores que nuestra web 
ya está actualizada, por lo que se puede consultar como referen-
cia informativa.

La direcciones son la siguientes:

  www.diocesiscoriacaceres.es

www.parroquiasanjosecaceres.es

http://www.fluvium.org/
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EVANGELIOS DE DOMINGOS Y FESTIVOS  

Domingo 1 de diciembre (1.º de Adviento)

Lucas 21,25-28.34-36

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Habrá signos en el 
sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, en-
loquecidas por el estruendo del mar y del oleaje. Los hombres que-
darán sin aliento por el miedo y la ansiedad, ante lo que se le viene 
encima al mundo, pues los astros temblarán. Entonces verán al Hijo 
del hombre venir en una nube, con gran poder y majestad. Cuando 
empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vues-
tra liberación. Tened cuidado: no se os embote la mente con el vi-
cio, la bebida y los agobios de la vida, y se os eche encima de re-
pente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los habitan-
tes de la tierra. Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para esca-
par de todo lo que está por venir, y manteneos en pie ante el Hijo 
del Hombre».

Domingo 9 de diciembre (2.º de Adviento)
Lucas 3,1-6

En el año quince del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gober-
nador de Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe vi-
rrey de Turea, y de Tracotínide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el 
sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la Palabra de Dios sobre Juan, 
hijo de Zacarías, en el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, 
predicando un bautismo de conversión para perdón de los  pecados, 
como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: «Una 
voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus sen-
deros; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo tor-
cido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de 
Dios».

Domingo 16 de diciembre (2.º de Adviento)

Lucas 3,10-18

En aquel tiempo la gente preguntó a Juan: «¿Entonces qué hace-
mos?». Él contestó: «El que tenga dos túnicas que se las reparta con 
el que no tiene; y el que tenga comida haga lo mismo». Vinieron 
también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: «Maestro: 
¿qué hacemos nosotros?» Él les contestó: «No exijáis más de lo es-
tablecido». Unos militares le preguntaron: «¿Qué hacemos noso-
tros?». Él les contestó: «No hagáis extorsión a nadie, ni os aprove-
chéis con denuncias, sino contentaos con la paga». El pueblo estaba 
en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él 
tomó la palabra y dijo a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene 
el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la 
mano el bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero 
y quemar la paja en una hoguera que no se apaga». Añadiendo otras 
muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio.

Domingo 23 de diciembre (4º de Adviento)

Lucas 1,39-45

En aquellos días María se puso en camino y fue aprisa a la mon-
taña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isa-
bel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su 
vientre.  Se llenó Isabel de Espíritu Santo,  y dijo a voz en grito: 
«¡Bendita  tú  entre  las  mujeres  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto 
tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vien-
tre. ¡Dichosa tú, que has creído!, porque lo que te ha dicho el Señor 
se cumplirá.

25 de diciembre (Día de Navidad)

Juan, 1,1-18

En el principio ya existía la Palabra y la Palabra estaba junto a 
Dios,  y la Palabra era Dios. Esta estaba en el principio  junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo y sin ella no se hizo nada de lo 
que estaba hecho. En la Palabra había vida y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla en las tinieblas,  y la tiniebla no la reconoció. 
Surgió un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan: Este venía 
como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vi-
nieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. 

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al 
mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de 
ella y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la reci-
bieron.

Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a 
los que creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre ni de 
amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo 
carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: Glo-
ria propia del Hijo único del Padre, llena de gracia y de verdad. Juan 
da testimonio de Él y grita diciendo: Este es de quien dijo: “El que 
viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo”. 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracias tras gracia. Porque 
la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por 
medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, 
que está en el seno del Padre, que es quien lo ha dado conocer”.

Domingo 30 de diciembre (5.º de Adviento)

Fiesta de la Sagrada Familia

Lucas 2,45-52

 Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas 
de Pascua.  Cuando Jesús cumplió doce años,  subieron  a  la  fiesta  
según la costumbre,  y cuando terminó, se volvieron; pero el  niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, 
creyendo  que  estaba  en  la  caravana,  hicieron  una  jornada  y  se 
pusieron  a  buscarlo  entre  los  parientes  y  conocidos;  al  no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo 
encontraron  en  el  templo,  sentado  en  medio  de  los  maestros, 
escuchándolos  y  haciéndoles  preguntas:  todos  los  que  le  oían, 
quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al 
verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos 
has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados». 
Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía 
estar en la casa de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que 
quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. 
Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo 
en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.
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